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Aquí hay aún otra razón de las Sagradas Escrituras de por qué amo a la iglesia: Es como un 
cielo en la tierra. No quiero decir que la iglesia sea perfecta, o que ofrezca alguna clase de 
escape utópico de las realidades de un mundo pecaminoso. Pero quiero decir que la iglesia es 
el único lugar donde todo lo que ocurre en el cielo también ocurre en la tierra.

Cristo nos dio instrucciones para orar, “hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo” (Mat. 
6:10). ¿Qué esfera es en donde esto pueda suceder? ¿En el Congreso de los Estados Unidos? 
Ni  en  sueños.  ¿En  la  Corte  Suprema?  Probablemente  no.  ¿En  la  universidad?  No.  ¿El 
Ayuntamiento? No cuente con eso. 

¿Dónde se lleva a cabo la voluntad de Dios en la tierra así como en el cielo? Sólo en un lugar, y 
eso es en la iglesia. 

¿Qué sucede en el cielo? ¿Si todas las actividades del cielo fuesen conectadas a la tierra, qué 
actividades predominarían? 

Ante  todo,  la  adoración.  En  cada  descripción  bíblica  donde los  hombres  de  Dios  tuvieron 
visiones del cielo, lo único que sobresale más es la adoración. La alabanza, la adoración, y la 
devoción son en todo tiempo constantemente ofrecidas a Dios en cielo. Lo vemos, por ejemplo, 
en Isaías 6:1-3, donde el profeta Isaías escribió: 

“…vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. Por 
encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos 
cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, 
Jehová de los ejércitos;(B) toda la tierra está llena de su gloria.” 

Lo vemos en el Apocalipsis 4:8-11, donde el apóstol Juan escribió, 

“Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y por dentro estaban llenos  
de  ojos;(G)  y  no  cesaban  día  y  noche  de  decir:  Santo,  santo,  santo  es  el  Señor  Dios  
Todopoderoso,(H) el que era, el que es, y el que ha de venir. Y siempre que aquellos seres  
vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive 
por los siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado  
en el trono, y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del  
trono, diciendo: Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste  
todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas.” 

En otras palabras, cada criatura en el cielo esta continuamente ocupada en la adoración. 

La adoración es también una de las principales actividades de la iglesia. En 1 Corintios 14, 
donde Pablo describió lo que tuvo lugar en una reunión típica en la iglesia primitiva, escribió: 
“¿Qué  hay,  pues,  hermanos?  Cuando os  reunís,  cada uno de vosotros  tiene salmo,  tiene  
doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación.” (v. 
26). Allí él describe las actividades cuyo diseño es tanto para adorar a Dios como para edificar 
a los creyentes. Y si un incrédulo viniera a la reunión, ésta es la respuesta deseada: “lo oculto 
de  su  corazón  se  hace  manifiesto;  y  así,  postrándose  sobre  el  rostro,  adorará  a  Dios, 
declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros. ” (v. 25). 

Una  segunda  actividad  del  cielo  es  la  exaltación  de  Cristo.  Teniendo  terminado  Su  obra 
terrenal, Cristo está ahora sentado en la diestra del Padre en la gloria en una exaltación pura 
(Hechos 5:31). Dios mismo ha exaltado a Su Hijo, y le ha dado un nombre que es sobre todo 
nombre (Fil. 2:9). Cristo es “exaltado por sobre los cielos” (Heb. 7:27). Y a lo largo de toda la 
eternidad estaremos ocupados exaltando Su nombre (cf. Apoc. 5:11-14). Entretanto, la iglesia 
es la única esfera en la tierra donde el nombre de Cristo es verdaderamente y genuinamente 
exaltado. 
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Una tercera actividad que tiene lugar en el cielo es la preservación de la pureza y la santidad. 
El  cielo  es  un  lugar  sagrado.  Apocalipsis  21:8  dice:  “Pero  los  cobardes  e  incrédulos,  los 
abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos  
tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.” quedan 
excluidos del cielo, y en lugar de esto son consignados al lago de fuego. Apocalipsis 22:14-15 
acentúa la pureza perfecta de los habitantes de cielo:  “Bienaventurados los que lavan sus 
ropas, para tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad. Mas 
los perros estarán fuera, y los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo 
aquel que ama y hace mentira.” Nadie que no sea santo es admitido en el cielo (Heb. 12:14). 

Asimismo, la iglesia en la tierra esta encargada de conservar la pureza dentro de sí. Mateo 
18:15-20 diseña un proceso de disciplina por la cual la iglesia debe conservar por sí misma 
pura,  si  es  necesario  a  través  de  la  excomunión  de  miembros.  No  es  necesario  en  este 
contexto describir el proceso completo de la disciplina, pero tome nota de la promesa hecha 
por Cristo en el verso 18: “De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el 
cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo.” 

Atar y desatar eran expresiones rabínicas que hablaban de ocuparse de la culpabilidad de las 
personas. Se decía que una persona impenitente estaba atada a su pecado, y que una persona 
arrepentida estaba desatada. Aquí Cristo sugiere esto que cuando la iglesia en la tierra siga el 
método correcto para la disciplina, lleva a cabo intermediariamente el veredicto del cielo en la 
iglesia terrenal. El cielo está conforme con su decisión. Cuando la iglesia en la tierra excomulga 
a un miembro impenitente, los ancianos de esa iglesia simplemente declaran lo que ya ha 
dicho el  cielo.  La disciplina de la  iglesia es por  consiguiente una expresión terrenal  de la 
santidad del cielo. 

Otra  actividad  del  cielo  que  ocurre  en  la  iglesia  es  la  comunión  de  los  santos.  Nuestra 
comunión  en  la  iglesia  en  la  tierra  es  una  anticipación  de  la  comunión  perfecta  que 
disfrutaremos en el cielo. 

La iglesia, entonces, es como una expresión terrenal del cielo. Es lo más cercano que podemos 
llegar al cielo en la tierra. 

Se habla mucho en estos días acerca de las iglesias del “consumidor-amigable”. Los expertos 
sobre crecimiento de la iglesia aconsejan a los líderes de la iglesia a intentar proveer una 
atmósfera en la cual las personas “sin iglesia” se puedan sentir a gusto y en casa. Eso me da 
la apariencia de ser un enfoque completamente erróneo de la iglesia. Las personas “sin iglesia” 
que vienen a nuestro compañerismo salen diciendo a sí mismo, ¡nunca he visto algo como esto 
en la tierra! Si se marchan pensando, ¡Ah, eso se sintió bien¡. Eso fue muy familiar – entonces 
algo está seriamente mal. La iglesia debería ser como una exhibición preliminar de cielo. 

El apóstol Pablo escribió de  “la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y  
baluarte de la verdad” (1 Tim. 3:15). Más que alguna otra institución en la tierra, la iglesia es 
donde la verdad de Dios es defendida. La iglesia es llamada para alzar la verdad y tenerla muy 
en alto. Utilizando la verdad como un arma, debemos hacer pedazos las fortalezas ideológicas 
de las mentiras de Satanás (2 Cor. 10:3-5). Y es en la búsqueda de esa meta que la iglesia 
finalmente logrará su máximo triunfo. 

Por todo por esto es que amo a la iglesia. Y en tanto que el Señor me de aliento, espero 
invertir mi vida y mis energías en el ministerio y en el avance de la misión de la iglesia. 
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